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El arrastre de maderas con animales

Emilio Guadalajara

Mucho se ha dicho y escrito sobre la maderada. Personajes como los gancheros han lle-
gado incluso a la novela en manos de José Luis Sampedro, El río que nos lleva. También
el cine se he hecho eco desde el antiguo NODO (El documental de los bosques de Cuenca.
Maderada. 1943), hasta la puesta en escena de la mencionada obra literaria (1.989).

En el pasado número 13 de la Revista Mansiegona (diciembre 2.018) Serafín Arnao
Sánchez daba a conocer el trabajo del carretero, sin duda un texto excepcional y cargado de
emotividad. Poco más se puede aportar en ese sentido.

La maderada, en fin, constituyó probablemente el principal aporte económico para pueblos como
Masegosa y por extensión la Serranía conquense. Sin embargo quedan algunos flecos que han sido poco
o nada tratados en libros o medios de comunicación. Este artículo intenta dar luz a personajes como el
arrastrador, por cierto, palabra que el diccionario de la Real a Academia no recoge en su relación con
el trabajo silvícola. Simplemente por ello merece la pena dedicar unos minutos y unos párrafos a su
memoria.

Tirando de un carro.

El arrastrador

La madera que en su momento sale del bosque, antes o después llegará al aserradero. El primer paso
puramente administrativo consiste en la petición de aprovechamiento y el señalamiento ulterior de los
árboles adecuados. Hoy no toca hablar de ello. Pocos días después llegarán los hacheros y su trabajo
consistíra en la tala, desrame y pela. Hoy tampoco toca.

El fuste queda preparado para su traslado. Es aquí cuando entran en juego los protagonistas de esta
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colaboración: los arrastradores. Si nos damos una vuelta por la Sierra de Alcaraz en Albacete se les
llama «los ajorradores» o «ajorraores». Ajorrar sí que viene en el diccionario:

Remolcar, arrastrar.
Echar, llevar por fuerza gente o ganado de una parte a otra.
En Jaén y Murcia; llevar arrastrando hasta el cargadero los troncos que se cortan en los montes.

Con esa misma denominación se les conoce en Andalucía, Murcia y posiblemente en otras regiones.
Quizá fuese la palabra vernácula y de ahí su inclusión en la obra magna de la lengua.

En principio, da la sensación de que cualquier persona valía para ejercer ese trabajo, dejando las
especialidades para el hachero o el ganchero. Muy al contrario. De partida es imprescindible que exista
una perfecta complicidad, casi simbionte, entre persona y acémilas. Eso es fruto de un trabajo prolongado
que comienza casi con la adquisición del joven muleto y su crianza hasta llegar a la edad adecuada.

Mulas, machos, caballos, burros...

Un inciso para evitar malos entendidos. Aunque se ha utilizado el término “muleto” hay que aclarar
que normalmente se emplean varias palabras que no guardan sinonimia.

Un MACHO ROMO es fruto del caballo y de la burra, siempre y cuando el descendiente sea
masculino.

La MULA ROMA es hija de yegua y burro, siempre de sexo femenino.
Los hasta aquí descritos son animales excelentes para trabajar, ya que aúnan docilidad con fuerza.

El problema empieza cuando el sexo de la descendencia no se ajusta a esos modelos. Si de caballo y
burra nace hembra se le denomina MULA a secas. Si de burro y yegua nace masculino se le llama
MULO o también YEGUATO. En ambos casos son animales de trato difícil, o también se diría «aro-
chos». Según la experiencia de la gente, se trata de acémilas con mayor fuerza si cabe que los romos,
pero su temperamento difícil les hace impredecibles en sus reacciones.

Se trata en todos los casos de híbridos infértiles y no por ello se les deja «enteros». Pasados un par
de años de vida han de ser sometidos los masculinos a la castración.

Científicamente es una muestra de «herencia ligada al sexo», es decir, la docilidad le viene si coin-
cide su sexo con el padre o madre «equus ferus caballus».

El temperamento determinaba siempre el valor económico de la bestia, de ahí que cuando el dinero
disponible era escaso o insuficiente no había más remedio que conformarse con los ariscos.

Arrastre de maderas en el Km 5 de la carretera de Tragacete. 
Original propiedad de Café Central en Cuenca.
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El par de arrastre

Pero volvamos al arrastre después de este inciso. A partir del primer año de vida es conveniente
habituar a las acémilas con los arneses de tiro, empezando por la cabezada, el ramal o cabestro y el
yugo. Por norma general no se adquiría un par joven, era mejor disponer de un animal domado y uncirle
el novato. Una buena técnica de doma era hacerles pasar uncidos por un terreno fangoso y blando. De
uno u otro modo el día a día y el trabajo continuado va facilitando la escuela. Un buen inicio también
era la labranza del huerto.

En El Tobar se cuenta de Gabriel que era el mejor domando mulas. Se las llevaba hasta la laguna
Pequeña o la Ciega y obligaba al animal a hundirse hasta la tripa. Después montaba sobre el lomo y le
hacía caminar estando bien sujeto de la crin. Como no podía empatillarse ni correr, poco a poco el ani-
mal se dejaba llevar.

Antes o después hay que llegar al meollo, al corazón de la corta. El buen arrastrador elige un yugo
con las camellas bien separadas, más que si tuviese que uncirlas a un carro. Esa separación impide que
la cadena de arrastre roce el costado de algún animal, sobre todo el del bisoño, porque es algo que no
soporta. Reacciona con un sobresalto, un relincho o incluso con encabritarse, maniobra ésta muy peli-
grosa siempre para el gañán o incluso a su par uncido.

El buen arrastrador además procurará siempre que sus animales lleven la manta para proteger el
dorso y riñones, incluso en el mismo mes de julio. Sudor y sombra acaban en un enfriamiento poco
deseado que a la larga se traduce en pulmonía. 

El buen arrastrador conoce perfectamente el comportamiento de un tronco sobre cualquier sustrato
duro o blando y de cualquier inclinación. En unos casos echarán la vuelta de la cadena por la punta
pequeña si el terreno es llano o cuesta arriba. Si es una pendiente puede ser conveniente abrazar por el
extremo grueso, tratando de aminorar el efecto del roce contra el suelo. La distancia de la cadena entre
el yugo y la vuelta también varía según sea esa inclinación o desnivel. Conoce también donde está en
centro de gravedad del tronco y por tanto su desvío hacia uno u otro extremo. 

D. Pedro Herreros Heredia de Cañada del Hoyo.
Trabajando con su yunta. La perdió en un arrastre
de madera en Las Torcas de Palancares. 

Delicadeza de Adeli Herreros, su hija.

Por último, el buen arrastrador conoce las posibili-
dades de su par. Si los pinos son delgados (pinochos)
podrá tirar de dos, tres o cuatro. Si son gruesos o con un
peso grande procurará buscar terreno favorable y ani-
mará a los animales con su voz e incluso con caricias.
De vez en cuando para, dando un pequeño descanso de
unos segundos. Si el tronco excede las fuerzas, solicita
ayuda de otros compañeros con sus pares correspon-
dientes. A eso se conoce con el término de «encuarte»,
es decir, apoyar hasta con un cuarto animal.
Dependiendo del tamaño, ese encuarte se suma por
delante o por detrás de la yunta principal.  En ese últi-
mo caso, la vuelta de cadena se hace por el primer ter-
cio del tronco, nunca por el final porque ese extremo
culea mucho. Es entonces cuando viene el peligro y
cualquier negligencia puede acabar en un accidente
fatal.

Incluso los arrastradores más experimentados tie-
nen errores graves e imprevisibles. Se cuenta de
Cañada del Hoyo que los hermanos Herreros, Miguel y
Pedro, se hallaban trabajando en Los Palancares. Un
pino que probablemente no fuera de los mayores fue
apeado en la misma orilla de una torca. El pino o debía
ser torcido o existiría algún desnivel, el caso fue que en
su camino culeó y se desplazó hasta la misma oquedad
con tan mala fortuna que parte del mismo quedó en el
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aire. El tronco se venció hacia el abismo y se levantó por la punta asida, lo que acabó en su caída libre.
Los animales no pudieron sujetarlo y recularon, finalmente cayeron también. Fue una pérdida irrepara-
ble, casi como un funeral de una persona relevante de la villa. En unos minutos los hermanos Herreros
quedaron sin sustento y casi sin su propia vida, porque en el intento de sujetar y aguantar a sus animales
se aproximaron negligentemente hasta la misma cornisa de la torca.

El itinerario y el momento

El trabajo de arrastre ocupaba a un ingente número de animales y pares de yuntas. Su itinerario
empezaba en el apeo y finalizaba en el cargue o embarque. Si un camino hacía posible la llegada de
camiones, el arrastre paraba poco más de un centenar de metros. Pero buena parte de la superficie fores-
tal estaba muy aislada y con gran irregularidad orográfica. En ese caso se debían cubrir hasta algún kiló-
metro.

No había una norma en el calendario del arrastre ya que dependía sobre todo del factor meteoroló-
gico. Parece lógico que no se trabajase con nieve, pero sí en el crudo invierno. El tiempo escarchado
facilitaba siempre el deslizamiento. En verano la madera se secaba antes y con ello su disminución de
peso, también un factor positivo.

Una cambra de madera a orillas del Tajo.

El cargue debía ser un lugar siempre repetido en todas las operaciones madereras anuales, hasta el
punto de dar origen a toponimia. Tal es el caso del «Cargantón» de Santa María del Val (el «Cargue de
Antón»). Se cuenta que también allí se cargaban las cubas de resina. Otras veces quedaba el nombre a
secas: El Cargue, El Cargo…

En tiempo de ganchería la maderada se «encambraba» a orillas del mismo río. Encambrar es apilar
los troncos hasta formar una especie de torre cuadrangular de varios metros de altura. Para ello se colo-
caba un piso de pinos dispuestos longitudinalmente y el siguiente transversal. En aquella situación era
obligado cortar, pelar y arrastrar a partir de la luna menguante de enero y las cambras se prolongaban
hasta principios de otoño. En el transporte fluvial era imprescindible que la madera flotase y para ello
debía estar bien seca.

Con todo ello se intuye que los arrastradores tenían tarea para varios meses y no siempre era posible
volver al pueblo todas las jornadas. Era necesario preparar refugio para las yuntas y llevarles alimento
e incluso agua. Cualquier sitio era bueno, desde una paridera en el invierno hasta un simple abrigo roco-
so o un tormagal en verano. Si el sitio estaba retirado había que pernoctar durante días, intentando en
lo posible volver a casa cada fin de semana. Quizá ese tipo de trabajo fue de los pioneros para establecer
la jornada laboral de cinco días.
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Como se ha dicho al principio, el arrastrador
hace trío con su par de acémilas, hasta tener casi
una relación de simbiosis (valga la expresión ecoló-
gica). Sabe perfectamente de las necesidades fisio-
lógicas de sus animales. Por ello, antes de empezar
su trabajo con el orto solar, da un primer pienso.
Cada cuatro o cinco horas se necesita descansar y
ofrecer otro pienso. Un último algo más ligero se
dará cuando acaba la jornada, no sin antes dejar
libertad a las acémilas para darse un buen revolcado
en la arena o tierra. Eso debe ser algo terapeútico
pues todos los animales lo hacen sin titubear. El
pienso consiste fundamentalmente en unos puñados
de cereal (cebada, trigo, escaña o especialmente
avena) revueltos con paja de trilla bien corta. Para

César y Julián García de Huélamo. Foto publicada en
el libro: Huélamo, recuerdos de un siglo.

no desperdiciar nada y dado que es en mitad del bosque (no existen tornajos), se procedía extendiendo
una manta, una espuerta de goma o una pleita y sobre ella se deposita el pienso.

En cuanto al agua nunca se debía dar si estaba muy fría. Por ello no era raro dejar cubetas de madera
llenas de agua bajo el sol. Sudor y agua fría = indigestión, torozón, cólico…

Pero volvamos casi al principio, a la genética de las acémilas. Los yeguatos y mulos de mal carácter
necesitaban siempre estar activos. Si la lluvia o nieve obligaba a un paro prolongado en la cuadra, no
era conveniente ponerlos a trabajar directamente. Necesitaban de «picadero», o como se decía: sudar y
bajar humos, todo ello antes de arrastrar el primer palo. No estaba por demás acercarse hasta un buen
barbecho labrado o terreno blando para cansarles. Sólo así se entregarían debidamente a la hora del
arrastre.

Arrastre y ciencia

Con la llegada de la revolución industrial se necesitó transportar materias primas y productos a
grandes distancias. Economistas se echaron en manos de científicos para que les ayudasen a resolver el
problema del transporte lo más barato posible. De allí surgieron nuevas razas de caballos como el per-
cherón, fruto del cruce de bretones de tiro con árabes. También se diseñaron instrumentos (dinamóme-
tros de ballesta) que cuantificaban la fuerza bruta de los animales. Se hicieron múltiples experimentos
y pruebas, algunas ofrecidas como espectáculo público. Se determinó que la fuerza de las bestias de tiro
era la siguiente:

Caballo de tiro: esfuerzo medio de 45 kilogramos/velocidad de 0,9 metros/segundo

Buey de tiro: esfuerzo medio de 60 kilogramos/velocidad 0,6 metros/segundo

Mula : esfuerzo medio de 27 kilogramos/velocidad 0,9 metros/segundo

Asno: esfuerzo medio de de 14 kilogramos/velocidad 0,8 metros/segundo

Además de ello en 1.908 se hizo una comparativa pública entre un tiro de caballos percherones y
un grupo de hombres. Los primeros eran capaces de mover en primer impulso nada menos que 80 quin-
tales (8.000 kg). Cincuenta hombres tan solo podían tirar de 47 quintales en ese primer impulso.

De los datos anteriores se desprende una conclusión que siempre quedó en el subconsciente colecti-
vo. El animal más fuerte es el buey, pero también el más lento. El caballo es un poco menos fuerte pero
con mucha velocidad. La mula queda en el término medio, no es la más fuerte pero es tan rápida como
el caballo. ¿Por qué no se eligieron caballos para el arrastre de maderas? Sencillamente porque la mula
era un animal completo, con pocos recursos alimenticios y además poco exigente en su calidad, daba
mucho más juego. La mula era incansable o mejor dicho, era capaz de hincarse de rodillas pero jamás
desistía en el empeño de tirar. El caballo cuando se ve en una situación forzada se encabrita y abandona.
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Retrato del ingeniero de Montes 
Fernando Baro Zorrilla 1877-1959.

Como puede comprobarse ajorrar o arrastrar tiene
su ciencia, no es un tema baladí. Esa misma ciencia la
intentó descifrar D. Fernando Baró y Zorrilla, ingenie-
ro de montes y además presidente del Consejo
Superior de Montes, todo ello en el primer cuarto de
siglo XX. En aquella España carente de vías de saca y
sobre todo de medios mecánicos de locomoción se
hacía imprescindible abaratar al máximo los costes
añadidos de la madera derivados de su extracción.
Para ello se debía optimizar el trabajo de arrastre
poniendo en coordinación y sincronía yuntas de
mulas, orografía y gancheros. Tras un exhaustivo cál-
culo físico-matemático determinó perfectamente las
ecuaciones de como un tronco evoluciona cuando se
ve sometido a una fuerza de empuje. Todo ello conclu-
yó en la edición de diversos tratados y en la imparti-
ción de diversas asignaturas sobre Transportes
Forestales que tendrían que estudiar y aprobar los
futuros ingenieros.

De ese modo se llevaron a cabo diversos proyectos
para las vías de saca forestal en la Sierra de Cazorla.
El arrastre animal quedaba perfectamente delimitado a
unos tramos muy concretos. Se complementaría con

los denominados «Lanzaderos», es decir, lugares que por un acusado desnivel la madera era impulsada
por gravedad. Si había agua se hicieron lanzaderos de troncos basados en unas canales fijas construidas
de tablones. Si no había agua se construían con firme de arena, tierra u otro material suelto. Por último
existían tramos que se salvaban con un cable teleférico. Tampoco se descartó la vía fluvial en pasos ade-
cuados y sin necesidad de fabricar los adobos eventuales. Todo ello se hacía dependiendo de las medidas
de la madera. Así, las traviesas para ferrocarril se cortaban preferentemente en el lugar de apeo evitando
en lo posible el arrastre por piezas de pino entero.

Ingeniería y Construcción. Nº 55 de 07/ 1.927. 
Tratado de D. Fernando Baró sobre evolución de un tronco
al tomar una curva.

Contemporáneo a D. Fernando fue nuestro
Jorge Torner de la Fuente, también Ingeniero
de Montes y en algún momento con cargo de
Presidente de Diputación de Cuenca. Ambos
ingenieros daban clase en la Escuela de
Montes de El Escorial y se especializaron en
Matemáticas y Transportes Forestales. D.
Jorge a raíz de ganar una medalla de oro con
su Anteproyecto de Vías de Saca para los
Montes de Cuenca en el I Congreso de
Ingeniería (1.919), llevó a cabo lo que deno-
minó el «tranvía aéreo» del Escalerón, en Uña.
La gente de la calle lo conoció como el «Cable
de Uña», otro teleférico único en su género.
Dichas vías de saca se llevaron a cabo y el
arrastre de madera fue sustituido poco a poco
por el carreteo con bestias de carga.
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Dedicatoria final

D. Mariano González, el «Arrastrador de la Vega». 
En el bosque del Cerviñuelo. En torno a 1.990.

Me gustaría dedicar este artículo a dos personas muy significativas que representan a cientos que como
ellos vivieron de la maderada con animales. De una parte a D. Mariano González, el «Arrastrador de la
Vega del Codorno», un excelente amigo, una buena persona y mi maestro en el arte de la maderada.

Por otro a los hermanos Herreros, mencionados en varias ocasiones anteriores. Ya se ha contado su
gesta de las Torcas.

En cualquier caso alguien se acordó hace años de la importancia de este noble y arriesgado oficio.
Fruto de aquello surgió la escultura que actualmente puede contemplarse en Valdelosmonjes, intersec-
ción de la actual carretera de Masegosa con la antigua de Beteta. Javier Barrios fue en encargado de eje-
cutarla en plancha de acero. El conocido escultor nos tiene acostumbrados a la sencillez y la captación
del verdadero espíritu de la Serranía. Un par de mulas uncidas con su yugo tiran de un tronco por medio
de la correspondiente cadena. Sencillo en sí, pero profundo de significado.

Para saber más

Carreteros, arrastradores y otros gañanes de la maderada. Ponencia en Huélamo 18/8/2.021.
https://youtu.be/5PL4T77jDFM
https://www.youtube.com/watch?v=Qb2bs90JQEE

NODO: El documental de los bosques de Cuenca. Maderada. 1943
https://www.youtube.com/watch?v=ud6PIxLGVxY

HEMEROTECA: 
La Época 11/07/1.906; pg 1. Una maderada.
La hormiga de oro 1.907. La fuerza de tiro de los animales.
España Forestal 10/1.928 El Pino Laricio de Córcega.
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